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La p ersecu ción , sa lu d  de la  Ig lesia

Un bellísimo articulo bajo este epígrafe trae el 
Observador Itomano, de tanto interés, que ho­
rnos creido oportuno su traducción.

La persecución contra la Iglesia Católica, que 
en estos tres últimos años se ha estendido por to­
da la Europa es en verdad un beneficio del Cie­
lo. Como siempre, el Altísimo quiere presentar 
en todo su esplendor divino en medio del general 
abandono, el Arca de salvación edificada por él 
mismo. Hada puede darnos una imágen mas re­
fulgente de la divinidad de su institución como 
la actual situación del Gefe de la Iglesia y de la 
Iglesia misma.

Circundado de furiosos enemigos, teniendo en 
contra los débiles y los viles, abandonado por los 
soberanos, privado de todo medio humano de de­
fensa y por demas prisionero, el Papa es mas po­
tente que nunca. Semejante á un gigante entre 
pigmeos, él domina, símbolo de la fuerza, todos 
los fuertes que parecen abdicar. Él solo conserva 
intacto y puro de todo compromiso el principio 
de autoridad. Se le contempla diariamente, co­
mo representante de Jesucristo, conversar de vi­
va voz con los fieles de todas las naciones que 
incesantemente vienen á postrarse á sus pies pen­
diente de sus lábios y haciendo en presencia del 
universo actos de altísimo homenaje, sumisión y 
obediencia; espectáculo que solo ofrecieron los 
primeros tiempos de la Iglesia y que hoy en 
grande escala se repiten en el Vaticano. Cuanto 
mas fuerte es la persecución, la Iglesia es mas 
potente y mas potente también la voz que pro­
clama por todo el universo su inmutable doctri­

na. El Papa está prisionero, pero mas adorado 
que los libres y potentes. Solo la Iglesia agobia­
da de cadenas puede jiroclamarso llena de vida. 
Casi todas las monarquías de la tierra gimen cur­
vadas bajo el peso insoportable de una revolu­
ción sin Dios, y llevan en sus entrañas el gusa­
no roedor que sordamente los consume y debe al 
fin conducirlos á la muerte.Qué quedará de todas 
ellas.í* Polvo, nada mas que polvo! Pero la Igle­
sia, la Iglesia católica vigorosa y robusta vivirá 
de una vida sempiterna. Sinó hubiese sido el 
Eterno quién fundó la Iglesia é instituyó sobre 
la tierra su gefe visible, qué sería de esta Iglesia 
combatida por perseguidores coalizados.í’ Y cuál 
es la monarquía de la tierra en que 200 millones 
de súbditos inclínanse reverentes ante las órdenes 
superiores y que por amor de deber y por mante­
ner la fé jurada sufren con alegría la prisión y 
arrostran la misma muerte. Dónde se enoontra- 
trará un organismo de invención humana cuya 
vitalidad crezca en razón directa de las amenazas, 
de los ataques y de las heridas que recibe. ’̂ Solo 
el Papa y el poderoso oi-ganismo de la Iglesia 
obran estos milagros y estas maravillas.

En efecto, actualmente y en todos los paises 
el catolicismo se siente penetrado de nueva fuer­
za; las frecuentes conversiones al seno de la Igle­
sia dan testimonio de la fuerza irresistible de 
persuasión de que la dotara su divino fundador 
y que comienza á penetrar en todas las clases de 
la sociedad, en todos los Estados y en todos los 
pueblos de la tierra.

La Iglesia perseguida, el Papa prisionero di­
cen claramente á los hombres: Aquí es donde se 
engendra toda fuerza: volved á los maternales 
brazos de la iglesia santa que siempre ha suspi­
rado el retorno de sus hijos ilusos.

Pero los resultados de estas persecuciones no 
se harán sentir donde quiera al mismo tiempo y 
del mismo modo. No habrá conformidad que en 
un solo punto: todos serán castigados, unos mas 
temprano, otros mas tarde, unos con mas rigor, 
otros con mas clemencia, pero todos probarán el 
azote de Dios; y el instrumento de la justicia se­
rá, como castigo necesario, aquellas mismas fal­
sas doctrinas á que ellos queman incienso. Los 
furibundos como los partidarios de transacion.
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tanto los que hieren la Iglesia con la espada, co­
mo los que quisieran sepultarla dulcemente y 
sin estrepitosos rumores, no hacen mas que afí- 
lar el arma que deberá en determinado instante 
volverse contra ellos.-Provocando en nombre del 
liberalismo la extinción de la fé; conculcando los 
derechos históricos de la Iglesia, labran la diso­
lución de la sociedad, y entonces cuando no ha­
ya mas que ruinas los ciegos de ahora abrirán los 
ojos y esclamarán: quién habría pensado que las 
cosas hubiesen ido hasta allá! Entonces será de­
masiado tarde; los pronósticos se cumplirán.

La iglesia al contrario: Pontífice, Obispos y 
Pieles, en una admirable unidad, purificada en 
la lucha santa, volverá á colocarse magestuosa 
sobre aquellas columnas indestructibles donde 
nada podrá conmoverlo. Los protestantes de la 
vigilia, falsos hombres de Estado serán separa­
dos con pompa y magnificencia, pero para ser 
presa de los gusanos como el resto de los hom­
bres. La revolución devorará los débiles y la 
iglesia católica echará una mirada consoladora 
sobre los hijos que permanecieron fieles sobre 
aquellos que opusieron un enérgico no es lícito á 
todo acuerdo entre el bien y el mal. Ellos serán 
las nuevas piedras del edificio y entonarán so­
bre la tumba de aquellos el himno de victoria.

Carta d el lim o  Obispo de O rleans a l Sr. 
3 Iin g lie ti M inistro  de H acien d a  del 
R ein o  de Ita lia , sobre la  exp o lia -  
c lon  de la s  ig lesia s  en  R om a.

(continuacion-Vííase el núm. 1, 2 3 y 4.)

X.

DESÓBDEN OCASIONADO Á LAS CONGREGACIONES ROMANAS

Poco antes recordaba el art. 9 de vuestras ga­
rantías donde confesáis que “El Papa no puede 
cumplir solo las funciones de su ministerio.” En 
efecto que inmensa administración es la de la 
Iglesia universal! A Boma afluyen todos los ne­
gocios religiosos del mundo entero: de Boma 
debe partir el impulso que se comunica hasta los 
estremos mas remotos del catolicismo. Este 
vasto gobierno ha hecho necesaria la creación de 
numerosas Congregaciones, verdaderos ministe­
rios que rodean el Santo Padre, y entre las que 
se dividen los negocios de la Iglesia. De todos 
los poderes de la tierra la administración ponti­
ficia es acaso la que toma mas consejos. Si al 
término de todos los actos de alguna importan­

cia el Papa aplica su examen personal no puede 
haber cosa menos arbitraria que su decisión. 
Toda cuestión, antes de ser resuelta por él, ha 
debido ser largamente estudiada, meditada, dis­
cutida por aquella legión de consultores que 
forman parte de las Congregaciones romanas 
precedidas por Cardenales. Añadimos que el 
Papa tiene necesariamente sus Nuncios, sus Le­
gados, sus Internuncios, y sus encargados de ne­
gocios para hacerse representar en todas las 
Iglesias y ante los Gobiernos. Es por tanto evi­
dente que para proveer á tal administración es 
necesario en Boma un clero de primer orden y un 
plantel de hombres instruidos. Pues bien la vida 
religiosa, mas que ninguna otra situación ecle­
siástica; la seguridad de la vida del cláustro ayu­
dada por las bibliotecas y los archivos permite y 
facilita las vastas investigaciones que exije el 
profundo conocimiento de la teología, del dere­
cho canónico, de la historia eclesiástica, y mejor 
aun que los sacerdotes seglares contraidos á su 
ministerio externo, estos oseuros obreros son 
aptos para los procedimientos generalmente di­
fíciles que se les confia. Hé aquí por que las Or­
denes religiosas entran como una parte la mas 
vasta en la organización de la Iglesia y los su- 
getos que proporcionaban no eran ni menos ins­
truidos ni menos laboriosos en las Congregacio­
nes, con cuya cooperación el Papa gobierna la 
Iglesia.

En adelante como mantendrá ese personal tan 
numeroso y como se preparan estos hombres 
destinados á empleos tan elevados y difíciles sin 
asilos seguros ni rentas especiales. Y cuando á 
pesar de tantas promesas habéis consumado es­
tas inmensas destrucciones quisierais todavía 
que el Papa engañado, que los católicos indigna­
dos tuviesen confianza en vuestras leyes y en 
vuestras garantías.!'

X I.

AMENAZAS HECHAS Á LA PROPAGANDA

En este momento amenazáis la misma Propa­
ganda y comenzáis por vender sus bienes.

Pero la Propaganda, señor ministro, es la ins­
titución mas inseparable del Papado y la mas 
necesaria al catolicismo y es la institución á 
quien los intereses mas grandes de la civilización 
y de la religión os manda respetar. Euntes docete 
omnes grcBíes dijo Jesucristo á sus apóstoles a l  
dejarlo. E l Papa, señor ministro, es el ejecutor
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ítestnmentario de esta Ultima voluntad de Jesu- 
11 cristo.

Y ciertamente que la obra de propaganda ca- 
"tólica es tan bella como laboriosa. Nosotros vie- 
j'.jas naciones del Occidente, gozamos con un in- 
ijgrato desden, ó una soberba indiíerencia de los 
’( beneficios del cristianismo: pero qué hubiéramos 

sido sin el Evangelio? En qué condición se en­
cuentran los pueblos todavía no iluminados por 

i tan resplandeciente luz?
Cuando echamos una mirada sobre el mapa- 

:u mundo, nos llenamos de estupor al mirar los 
iv vastos espacios tenebrosos donde aun no se ha 
e elevado el sol de la fé; cuántos millones de hom- 
d bres después de diez y nueve siglos de cristia- 
n nismo, están sepultados en las sombras de cul- 
1 tos falsos é idólatras. Y en qué estado se encuen- 

d tra la humanidad en aquellas tristes regiones?
No hablo de aquellas razas degradadas del 

V Africa y de la Oceania, que apenas merecen el 
I nombre de hombres, hablo de aquellas antiguas
0 civilizaciones del estremo Oriente, ó de aquellas
1 naciones del Asia aun no cristianas, de aquellos 
i secuaces de Buda y de Mahoma; qué abismo de 
I miserias morales; qué llagas profundas de cor- 
I rupcion ó de abyección servil y de ignoranoia,no 
I conocidas en los pueblos que adoran la cruz!

Si hay, pues, una obra admirable, eminente- 
[ mente cristiana y conservadora es la de las mi- 
I sienes. Es gloria inmortal de la iglesia católica 

el celo infatigable con que no cesa jamás de for­
mar en su seno millares de apóstoles, donde no 
se encuentran ellos hoy dia? Qué climas abraza­
dores ó glaciales los intimidan? Qué trabajos ó 
suplicios los detienen? Desde la Escocia y Suecia 
hasta las provincias danubianas y en Constanti- 
nopla encontrareis misioneros católicos de Euro­
pa; los encontrareis en toda el Asia, en la Ocea- 
nía; en el Africa y en aquella vasta Nigricia 
donde 50.000,000 de negros infelices esperan ha­
cerse hombres y cristianos!

En el Cabo de Buena Esperanza, en Mada- 
gascar; en América los encontrareis en Nueva- 
York, en Canadá y hasta en las tierras salvajes 
de Arkansas y de la bahia de Hudson;en Tejas, 
en las Antillas, en las Guyanas, en todas partes.

Enumeraré ahora todas las Ordenes consagra­
das á las misiones lejanas; los Lazaristas, los 
Jesuítas, los Dominicos, los Franciscanos, los 
Pasionistas, los Misioneros de León, los de Pie- 
pus, los Maristas, los Oblatos do Pignerolles, los 
de la Caridad, las hermanas de San Vicente de 
Paul y muchos otros: seria una lista demasiado

larga si pasase en revista esto grande ejército del 
apostolado católico.

Pues bien, quién organiza y dirige todas estas 
misiones? Es aquella gran Congregación romana 
que se denomina la Propaganda y que llamaría 
el ministerio de las misiones católicas; la prime­
ra por tanto y In mas indispensable de aquellas 
administraciones con que el Popa gobierna la 
Iglesia universal. Y es tan cierto que la Propa­
ganda es una institución de Apostolado, no lo­
cal, sino para el mundo entero, que no recibe 
ninguno de nacionalidad italiana; todos los súb­
ditos educados en sus escuelas deben volver á las 
Ordenes de origen y de países diversos que aquí 
los enviaron.

Tal es la Propaganda, la mas considerable, lo 
repito, la mas indispensable de todas las Congrega­
ciones romanas y el gobierno italiano, señor minis­
tro, no teme atacar esta grande Congregación de 
Propaganda. La ley que somete todos los bienes 
de los Institutos conservados á la conversión de 
estos en renta italiana parece que se quiere apli­
car á esta misma Propaganda que seria darle Un 
golpe mortal.

Ella hace írente á sus gastos con las casas que 
posee en Boma y con los bienes situados en los 
Estados Pontificios; pero que pérdida no le ha­
rá sufrir la inevitable diminución del valor de 
estas propiedades en atención á su venta forzosa 
y en un tiempo tan reducido? Ella posee de 14 á 
15 millones de bienes estables que producen una 
renta de siete á ocho mil francos. Es esto, señor 
ministro, lo que excitarla vuestra codicia? Es 
esto lo que envidiaríais á las remotas cristianda­
des y á los pobres y heróicos misioneres que todo 
han abandonado por ir á plantar la cruz en tier­
ras de infieles? Encontrareis acaso que esta renta 
es exorbitante para la obra inmensa y magnífica 
de apostolado y civilización que dirige la Pro­
paganda?

Cuánto dá anualmente Inglaterra para las mi­
siones protestantes? Veinte millones. Y la Rusia 
para las misiones del cisma? Cuatro millones. La 
Propaganda dispone de menos de un millón pa­
ra difundir el Evangelio; y de estas rentas dos 
veces sacras á los ojos de la humanidad y de la 
religión osaríais echar mano?—Cómo! Teneis en 
Roma, señor ministro, un foco de civilización y 
de luz, el mismo centro del apostolado católico, 
una institución que á todas partes envia misione­
ros del Evangelio, esto es, de la civilización, que 
tantos servicios ha prestado y presta diariamen­
te á la diplomacia europea, al comercio, á las le-
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tras, 6, las ciencias: y no os enorgullecéis de tal 
honor, y no deseáis conservar tan glorioso privi­
legio y no presentís que echar mano de semejan­
te institución seria una deshonra no solo íi los 
ojos de los pueblos cristianos, sino de cualquier 
nación civilizada?

X II.

,  G ü BEHA DECLAKADA Á l a s  IN STITU O IO U Ea 
CIENTÍFICAS LEGAS.

Y hasta donde no llega vuestra ingerencia y la 
pasión de dominarlo todo, de poner todo al servi­
cio de la tiranía del Estado! La guerra declara­
da á las instituciones científicas legas es otra 
nueva prueba. Hay en Roma cuerpos científicos, 
academias ilustres, fundadas por los Papas, com­
puestas de eminentes artistas 6 de eruditos de 
primer órden: academias que tienen sus leyes, 
sus privilegios, su autonomia, respetadas siem­
pre por la sabiduría y magnanimidad de los Pon­
tífices. Esta independencia tan honrosa para la 
ciencia, tan favorable para sus progresos hace 
sombra & vuestro gobierno y quiere destruirla. 
Será un honor eterno para las Academias roma­
nas la lucha corajosa que combaten contra las 
invasiones iliberales. Pero á qué mezquinas ve­
jaciones, á qué miserables procedimientos no se 
ha descendido contra ellos! Así, por ejemplo, la 
mas antigua entre ellas, la Academia de bellas 
artes de S. Lucas, funda con laespresa condición 
respetada por los Papas que seria dueña absoluta 
de su patrimonio y autónoma en su organismo 
interno, se la quiere obligar que cambie sus es­
tatutos y hasta su nombre; ella resiste: he leído 
con admiración la noble revindicacion de sus se­
culares derechos; nada mas honroso conozco para 
la ciencia que esta protesta escrita por el señor 
Betti, firmada por veinte profesores, y por ellos 
dirigida á vuestro ministro de instrucción pú­
blica.

Los profesores de la Universidad romana se 
mantenian fieles al Pontífice; qué pensasteis 
para castigarlos por su fidelidad? Obligarlos al 
juramento político. Los Papas no le hablan ja­
más obligado á este juramento. Vosotros mismos 
no lo exigisteis á los profesores de la Universi­
dad de Padua. Lo exigisteis mas tarde para ha­
cer lo mismo en Roma. Pero qué sucedió para 
honra del Pontífice y para confesión de vuestro 
gobierno? La mayor parte y los mas ilustres en­
tre ellos se han reusado á costa aun de sus cá­
tedras.

La academia de arqueología votó por unani­
midad conservar su título de pontificio, y el de­
recho de elegir libremente su presidente: para 
castigarla no se tuvo la vergüenza de quitar á 
este Cuerpo sabio, el módico salario de 3000 
francos que le pasaba el Estado para sus gastos 
anuales y echarla de las salas de la Universidad 
donde tenia sus sesiones. Igual suerte por idén­
ticas razones ha tocado á diversas Academias 
científicas.

(Continuará.)

E l co leg io  »le S. José en  la  A guada

He merecido la honrosa distinción de ser invi­
tado por el Sr. Don Carlos Vanzini, digno direc­
tor del Colegio de San José, para presenciar los 
exámenes que se verificaron en los dias 9 y 10 
del corriente.

La concurrencia por mi parte á ese acto de 
intruccion primaria me ha proporcionado la be­
llísima oportunidad de poder hacer la mas justa 
apreciación de los adelantos de la tierna juventud 
que bajo tan sabia dirección, empieza á formarse 
en la carrera de las letras.

He admirado á la vez con agradable compla­
cencia el anhelo empeñoso con que el Sr. Direc­
tor cuida de grabar en el corazón de sus alum­
nos el saludable principio de la única y verdade­
ra religión, cual es la católica apostólica romana, 
base legítima sobre que estriba el edificio social 
y faro luminoso, que difundiendo los rayos de 
su benéfica luz, ilustra á todo hombre y lo enca­
mina por la senda de su felicidad.

Inspirándose el Sr. Director en el bello ideal 
de la religión cristiana, ha comprendido que la 
educación para ser sólida y á la vez útil á la ju ­
ventud debe ir siempre basada en esa misma re­
ligión, que es la fuente de aguas puras y límpi­
das, de donde emanan todas las virtudes.

Y en efecto no puedo haber educación sólida 
sino está basado en este principio. Los pueblos 
célebres de la antigüedad, cuya rigidez de cos­
tumbres se recuerda con frecuencia, miraron 
siempre con una atención de la mayor importan­
cia la educación de los hijos. Reconocieron, que 
estinguidos todos los resortes con que en los 
tiempos primitivos se dirigía y uniformaba la 
regla de las costumbres, no ha quedado mas 
freno que la religión. Reconocieron, que pa-
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ira  contener el impulso do las pasiones ngitn- 
H das y desencadenadas, era bien inútil buscar otra 
.1 baila mas poderosa, mas eficaz, que la religión 
‘i para detenerlas y disponer el corazón para la 
- senda de la perfección y déla felicidad.

Pero mas tarde apareció el cristianismo sobre 
! la tierra y la moral se fundó sobre nuevas bases.

El mismo Hijo de Dios forma de todos los 
hombres una sola familia, el amor á nuestros se- 

1 mejantes se funda en el amor mismo de Dios, ó 
( mejor dicho, hace nna parte de él, porque el Di- 
! vino Legislador vino á traer la paz y no la guer- 
I ra, la fraternidad y no la discordia, el amor y 
[ no el odio y las venganzas. La doctrina del evan- 
; geiio poniendo un freno á todas las pasiones es 
I enemiga de la opresión y de la tiranía, condena 
i la ambición y el orgullo, destierra la esclavitud, 

y proclama por virtudes la mansedumbre, la hu­
mildad, la humanidad, el amor hasta á los ene­
migos; virtudes todas opuestas á las pasiones, 
que en las primitivas épocas predominaban en 
todas las legislaciones humanas.

Solo el cristianismo enseña al hombre su dig­
nidad y su destino. Otro sistema cualquiera le 
degrada y le reduce al círculo pésimo de sus cri­
minales deseos y quiméricas esperanzas, y si en­
tonces bajo este funesto prisma una fruición in­
cierta y pasagera le concreta á estrechos límites, 
le hace mas ávido para procurarse el goce de una 
felicidad aparente y caduca.

Nosotros hemos visto el escándalo de la indi­
ferencia llevado en este siglo hasta el punto de 
pretender separar de la educación todo lo que se 
refiere á Dios. Para destruir la religión se pro­
cura ahogarla en su germen; para ahorrarse el 
trabajo de combatirla en los corazones, se procu­
ra impedir, que se establezca en ellos. Los que 
proponen este sistema detestable, saben muy 
bien, que la religión tendrá mucho mas trabajo 
en someter unas almas en las que la concupis­
cencia ha establecido ya su imperio. Ellos saben 
y esta es su esperanza, que si esa voz sagrada, 
que llama al hombre hacia Dios, se deja oir por 
la primera vez entre el tumulto del mundo, y la 
disipación de los placeres, no será escuchada. Su 
objeto es el de entregar la juventud sin prepara­
ción, sin preservativos, privada de principios, 
que la defiendan, á toda la efervescencia de las 
pasiones. ¡Ay! si esa edad es tan peligrosa aun 
páralos mismos, que llegan á ella instruidos en 
la religión, convencidos de su verdad y penetra­
dos de BU santidad; si toda la fuerza de las má­
ximas, de las oxhortaciones y de las leyes cristia­

nas recibidas en la primera edad tiene tanto tra­
bajo en sostener al hombro en el paso resbala­
dizo de la infancia á la virilidad, ¿cómo puedo 
pensarse que, privado do instrucciones y de au­
xilios, abandonado á sus inclinaciones perversas 
y á sociedades mas perversas aun, podrá librar­
se de los lazos tendidos á su inocencia?

Es preciso mirar al cielo para ser virtuoso 
porque del cielo vienen las amenazas y las pro­
mesas de la religión, que pueden interesar al 
amor propio para que refrene la fuerza con que 
su degradada naturaleza le impele hácia los ob­
jetos sensibles. Sus privaciones, sus sacrificios 
interiores, aquella lucha continua entre el apeti­
to y el deber necesitan un motivo tan infinito 
como los deseos del corazón. E l alma, el pensa­
miento, que no se mueve del mundo, no halla 
bastante poderosas todas las consideraciones hu­
manas para ser virtuoso. E l creyente mismo 
siente debilitarse su fé, cuando perdiendo de vista 
los objetos infinitos, que le presenta la religión, 
se deja deslumbrar por el brillo seductor de sus 
pasiones satisfechas, que son para él otros tantos 
placeres. Triunfa á veces, si se rinde dócil á la 
gracia de Jesucristo. A veces sucumbe; pero la 
religión vuelve á presentarle la imagen de su 
Dios Redentor, la de sí mismo, la de la eterni­
dad, abre á sus lágrimas y á su dolor los brazos 
de la misericordia.

¿Que hará pues el joven sumido como un gen­
til en la ignorancia de esta filosofía divina, capaz 
para trasformar los hombres en ángeles? ¿Que 
hará ciego y vacilante en medio de tantos esco­
llos de corrupción, en medio de un mundo de es­
cándelos, en que se vé burlado como una debili­
dad aun aquella misma virtud humana, que en 
siglos de superstición hizo la gloria de tantos 
sábios?

Cuando vemos á tantos jóvenes para quienes 
el lenguaje de la religión es absolutamente des­
conocido, no debemos admirarnos, que hagan 
burla de lo que no conocen, pues no habiendo en­
trado como parte elemental de su educación el 
principio religioso, decimos y sin temor de equi­
vocarnos, que es muy difícil que puedan pene­
trar y conocer su importancia. ¡Desgraciados!

Por el contrario mil veces felices aquellos jo­
venes, que educados en la religión y la virtud, 
fructificarán un dia, y recogerán con satisfacción 
en toda su madurez abundantes frutos; que hor­
rorizados de las funestas consecuencias del vicio, 
tiemblan y se detienen para no poner el pié en 
su senda mortífera.
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Tiil es la esperanza, qne ofrece el pequeño 
plantel de niños, que el digno y virtuoso Direc­
tor del Colegio de San José dirige tan acerta­
damente, hermanando los conocimientos de la 
religión cristiana con el estudio de las ciencias 
humanas, y robusteciendo de esta manera con 
la palabra y el ejemplo el principio religioso en 
las almas de la tierna juventud encomendada á 
la sabia dirección de tan digno maestro.

)S

Cansarse en  vano

—¿Qué busca por el valle 
la peregrina

En llanto humedecida 
la linda faz?

—Salutífera planta, 
flor milagrosa

Busco, que el alma enferma 
pueda sanar.

—¿Cuál es la flor que busca 
la peregrina?

¿Sus señas y colores 
no me dirá?

—Solo sé que es hermosa 
como ninguna.

Toda aroma, y se llama
Felicidad. ,

—No busque por el valle 
la peregrina.

Que entre zarzas y abrojos 
su flor no está:

Tras las fúlgidas nubes 
de azur y grana.

Camino de los cielos, 
la encontrará.

A u r o r a  L is t a  d e  M il b a r t í

Consejos de la  exp er ien c ia

En medio de un camino, entre malezas y abro 
jos mal trazado, se encuentran parados un ancia­
no y un joven; aquel, pobre y andrajosamente 
vestido; este último rico y fastuosamente enga­
lanado.

—¿Dónde vas? dijo el viejo al gallardo man­

cebo, ¿dónde vas con tan alegre y retozón sem­
b la n te ? ....

—Al mundo voy, respondió aquel, donde di­
cen que la dicha es eterna y los goces intermi­
nables.

—¿Y cuál es tu caudal, hermoso jóven?----
Porque has de saber que allí los pobres no dis­
frutan ni de esa dicha ni de esos eternos goces....

—Ilusiones y esperanzas, replicó interrum­
piéndole el aturdido jóven.

— ¿Nada mas?
—¡Y os parece poco!---- Sí, ilusiones y espe­

ranzas, volvió á repetir ébrio de orgullo.
—¡Ah! Bien se vé, cándida criatura, que no 

conoces el mundo; pero óyeme un instante, guar­
da mis frases en lo mas hondo de tu  pecho, y ten 
presente mientras vivas el consejo que voy á 
darte.

Y haciendo y diciendo, ssntóse é hizo sentar 
al jóven sobre un poyo de piedra, y continuó del 
siguiente modo:

—Ya soy viejo; poco á poco voy caminando 
hácia las puertas de la eternidad, y subiendo 
gradualmente con harto trabajo esta cuesta que 
llaman de la vida, y que solo al palacio de la 
muerte nos conduce, mientras tú por ella bajas 
resbalándote sobre el terreno con la velocidad del 
rayo.

Estos andrajos que apenas cubren mis debilita­
dos miembros, obra son de las espinas que encon­
tré á mi paso y que desgarraron mis vestiduras, 
como las tuyas nuevas otro tiempo. ¡Ah! ¡Cuan­
do tú  de vuelta subas esta empinada cuesta, ya 
verás cuán poco queda de tus lujosos atavíos!

El jóven, sin comprender una palabra, comen­
zaba casi á impacientarse; pero el anciano, en­
trelazando las manos de aquel con las suyas, 
prosiguió:

—Calma un momento el fuego de tus años, y 
óyeme. Vas á entrar en la vida, en ese paraiso 
encantado, donde al lado de las pintadas flores 
crece la oruga que emponzoña su cáliz; donde 
tras de su cielo siempre azul y transparente se 
esconde un mundo de miserias. E l fausto, hijo 
del crimen, sorprenderá tus ojos; el vicio arrulla­
rá tus oidos, y en tanto la virtud te inspirará so­
lamente compasión, y acaso. . . .  acaso desprecio.

A estas palabras contestó enérgicamente el 
gallardo mozo,desaciéndose desús manos:

—No; eso jamás.
—Sí, hijo mió, replicó el anciano. Yo también 

como tú, cuando en la edad florida me encon­
traba, daba expansión en mi alma á los mas pu-
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ros y delicados sentimiontos; pero llegó un dia 
en que el egoísmo me hizo ver la existencia á 
travós de otro prisma que el de la ilusión; miró 
la realidad do mi sor, me contempló pequeño y 

1 ambicioné ser grande. ¡Ah! ¡Tú no sabes las 
consecuencias de la ambición cuán funestas son 
siempre!. .  Huye del contagio, liijo mió, sé pru­
dente y no imites el ejemplo de los demas. . .

Iba á seguir en sus reflexiones, cuando una 
I ’ brusca sacudida le hizo volver el rostro, y enton­

ces contempló á su interlocutor, que de jiié,
■ airado el ceño y en ademan de huir de su lado, 
fi murmuraba:

—¡Chocheces!
El viejo consideró tristemente la rapidez con

0 que se alejaba el que tantas simpatías le habla 
[« inspirado, y ocultando con ambas manos sus ojos 
ii quedó sumido en honda meditación.

Las lágrimas abrazaban sus secas mejillas, los 
s suspiros ahogaban su pecho, y una palidez mor-
1 tal cubría su rostro; pasados algunos instantes 
' se puso en pié, irguió con altivez la frente, y pro- 
3 siguió su marcha, diciendo:

— ¿De qué sirven las lecciones de la experien- 
■j cia, si la loca humanidad no quiere aprovecharse 
ü de la elocuente enseñanza que de ella so des- 
I preude-í* Todos los dias hablo igual á los jóve- 
I nes que encuentro á mi paso, y todos me respon- 
> den lo mismo. ¿Porqué serán tan ciegos los po- 
) eos años?

A nhelo  Inm ortal

Ligeras auras que besáis mi frente 
En esas horas de ilusión feliz 
Que abrasa el alma inspiración hirviente.

Venid raudas, venid.
Vosotras que sabéis, auras dichosas.

De mis anhelos el ansiado fin.
Llevadme en vuestras alas vagarosas. . . .

Subid, auras, subid.
¡Soberbio panorama! encantadora 

La tierra se descubre desde aquí:
Su faz de primavera me enamora. . . .

Pero subid, subid.
Colúmpianme los aires voluptuosos. 

Aves canoras su región sutil 
Encienden en gorgeos melodiosos.. . .

Pero subid, subid.
Alcázares de fúlgidos vapores 

Decorados de púrpura y zafir.
Mis sentidos absorben, tentadores. . . .

Pero subid, subid.

Océano de luz, playa dichosa 
Do soles brillan tus arenas mil.
Suspende el alma tu visión hermosa___

Pero subid, subid.
Auras, no os detengáis; si mis anhelos 

Queréis que logren el ansiado fin.
Surcad, surcad los cielos de los cielos; 

Subid raudas, subid.

A u r o r a  L ista  d e  M il b a r t .

L as c o n v e r s io n e s  a l  c a to lic ism o .—Parece 
que la familia real de Prusia hizo todo lo posi­
ble para impedir la conversión de la reina viuda 
Maria de Baviera, prima del emperador Guiller­
mo. Añádese que dió á la princesa Isabel, her­
mana de la reina, el encargo de que fuese á su 
lado y procurase disuadirla. Dícese asimismo 
que desde el 12 de Octubre, dia de la conversión, 
ha roto la familareal de Berlín toda relación con 
la egregia convertida. Asegúrase, por último, 
que varios personajes imitarán en breve su 
ejemplo.

Desde Munich se ha escrito lo siguiente: “El 
rey Luis de Baviera se ha puesto á estudiar con 
mucho ardor las obras místicas ortodoxas del ca­
tolicismo, como, por ejemplo, los libros de Fene- 
lon, de Tomás de Kempis, etc.; por lo cual pres­
cinde por completo de su estudio favorito de la 
literatura antigua y del teatro aleman. Los dia­
rios católicos alemanes afirman por estos sínto­
mas que una transformación en sentido religioso 
se ha obrado en el espíritu del Rey, que ha ve­
nido ha ser muy favorable al clero, y que la po­
lítica anticatólica de Bismark hallará en adelan­
te en él un adversario decidido.”

L a  PERSECUCION EN A l e m a n ia .—El arzobis­
po de Colonia salió ya de la cárcel. Se observa 
repugnancia de algún tiempo á esta parte á en­
carcelar sacerdotes; pero la persecución no cesa, 
extendiéndose á los periódicos y á los particula­
res. En la imposibilidad de trascribir todo lo re­
ferente á ella, nos ceñiremos á contar lo sucedido 
en Tréveris, por haberse decretado el arresto del 
señor Schneiders, vicario de San Lorenzo de 
aquella ciudad.

— “El presidente del distrito, á ic ^L ’Unitá 
Católica, había retenido los emolumentos del Sr.
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Solmeiders, y el tribunal le Imbia desterrado co­
mo reo de ejercicio ilegal de las íuncioiies ecle­
siásticas. No creyendo deber someterse a tan  in­
justa condena, el señor Solmeiders cantó el día 
de Todos los Santos la misa solemne, delante de 
una multitud de fieles. En el momento de la ele­
vación, seis gendarmes penetraron el la iglesia, 
aproximándose al altar. Cuando los fieles vieron 
llegar cerca de la Mesa eucarística, compiendie­
ron lo que iba á suceder; el órgano dejó do sonar; 
los cánticos divinos se interrumpieron, y todos, 
hombres, mujeres y niños, se precipitaron sobre 
el altar para protejer al sacerdote é impedir la 
interrupción del Santo Sacrificio. Entonces los 
gendarmes desenvainaron sus sables é hirieron á 
los fieles que los circundaban. Dos fueron der­
ribados y maltratados. La magnífica Mesa euca­
rística, toda do mármol, fué derribada y hecha 
pedazos. Acercándose después al sacerdote los 
gendarmes, le compelieron violentamente para 
que se despojase de las sagradas vestiduras, lo 
arrastraron fuera de la casa de Dios, y lo condu­
jeron á la cárcel. El tumulto que nació es inde.s- 
cribible. La iglesia de San Lorenzo fué pronto 
cerrada. Se veían en ella muchos rastros de san­
gre, indicio de la lucha y de las heridas causadas 
por los sables de los gendarmes. Así resulta evi- 
dante que en el siglo decimonono, en el cual la 
Europa cree haber llegado al ápice de la civili­
zación, la Iglesia católica debe abrir de nuevo el 
Acta Martyrum  de los primeros siglos.”

Eos CATÓLICOS ALEM ANES. — LoS catÓlicOS 
alemanes no desisten de su proposito de regalar 
un precioso estandarte á la Virgen de Lourdes.

-Una diputación de damas católicas inglesas 
llegó dias atrás á Münster, con el fin de felici­
tar á las señoras condenadas por haber dirigido 
un mensaje de adhesión á su prelado.

La Gaceta Universal de la Alemania del 
Norte, órgano de Bismark, recomendó grande­
mente á los italianos que votaran á los candida­
tos ministeriales. Otra derrota, pues, ha sufrido 
el perseguidor de los católicos.

E l canciller, como todos los hombres abando­
nados por Dios y conducidos por Satanás, cree 
por lo visto eterna su dominación infanda. Hasta 
toma ya disposiciones con el fin de que su hijo 
le sustituya después de su muerte. No ha lei- 
do de seguro la historia de los adversarios de la 
Iglesia.

SANTOS
UÑERO ai DIAS.—Sol e .n Aclaiuo  ^

17 D. S  dulcísimo nombre de Jesús. El Triunfa d,; Sun Sulpi-
cio, y San Antonio abad

18 L. La Cátedra de San Pedro en Roma.
10 M. Stos. Canuto, Mario, y Marta mártir. >
20 M. Stos. Fabian y Sebastian m.ártires.

SOL
Sale: á  la s  4  y  50  m .—Se pune: á  la s  7 y  1 m .

CULTOS 
EN LA MATRIZ

Hoy después de la misa mayor tendrá lugar la precesión 
de Kenovacion.

El martes 19 íí las de la mañana tendrá Uga.t la misa 
y devocionario en honor de S. José.

>:i juéves 21 á las 7}.  ̂de la mañana será la iftisa y devocio­
nario en honor de S. Luis Gonzaga.

Todos los sábados á las 8 se cantan las Letanías de los san 
tos y la misa por lus necesidades de la Iglesisa.

EN LA PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Todos los sábados á las 8}^ de la mañana se canta la misa 

votiva en honor de la Purísima Coucepcion.
Los Jueves á la misma hora se cantan las Letanías y la mi­

sa por las necesidades de la Iglesia.

EN LA CARIDAD.
El Jueves 21 á las 8 tendrá lugar la Congregaciou de 

Santa Filomena.
El Sábado á la misma hora será la Comunión.

CORTE DE M A R IA  SAN TISIM A  
ENERO.—1875.

17_Visitación en las Salesás 6 Monserrat en la Mati-Ls.
18—Nuestra Sra. del Huerto en la Caridad ó las Her­

manas.
10—Dolorosa en la Salesas 6 la Concepción.
20—Rosario en la Matriz ó Corazón de Maiiá en la 

Caridad.

Día

»I s «s

ARCHICOFRADIA del SANTISIMO
Hoy Domingo i 7 del corriente, á las 9 de 

la mañana, tendrá lugar en la Iglesia Matriz 
la misa de Renovación y procesión del San­
tísimo Sacramento.

El Secretario.


